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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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Ojos que se extravían 

Unos, con los ojos puestos en 
el pasado,/ ven lo que no ven; 
otros fijos/ los mismos ojos en 
el futuro, ven/ lo que no puede 
verse. 
Ricardo Reis, heterónimo de 
Fernando Pessoa

Ojos que extravían la mirada tiene muchas interpretaciones, al-
gunas veces, mienten con descaro, en distintas ocasiones, cual ca-
tegorías errantes, esos extravíos nos anuncian excéntricos futuros y, 
en raros momentos, ese extravío representa la autenticad del pre-
sente.  Fernando Pessoa, (188-1935), un genial literato portugués, 
no sólo es conocido por su excelsa obra sino por su particularidad 
nombrativa, por tener más de setenta heterónimos al firmar sus 
obras, una extravagancia creativa que aún se impone sobre noso-
tros, que exige una loca y obsesiva memoria.

Hay personas que desde su pasado nos hablan, nos provocan, 
de ahí que muchos sujetos del presente viven en el pasado, no sólo 
es un estigma en los historiadores, algunos románticos de la nos-
talgia suelen sustentar que todo pasado fue mejor, pero, como no, 
también existen los que viven en el futuro, no sólo brujos lo hacen, 
muchos cientistas transitan por ahí. No es demeritar o elogiar a uno 
u otro, se trata de preguntarnos por el presente que hemos expul-
sado de nuestras vidas. El que avisa no traiciona razonan los poetas.

Hay miradas que rayan la piel, otras la dignidad, de ahí que el 
énfasis en lo qué hacemos y dónde lo hacemos es lo que puede 
diferenciarnos a sirios de troyanos, a feministas de machistas o sus 
intervalos, por allí pululan los que viajan al pasado para encontrar 
hermosos datos de la existencia misma, huellas que nos conmue-
ven; por allá, otros avanzan a toda ira para el futuro, ven tiempos 
y semblanzas que pocos intuyen; son titanes del devenir, unos, y, 
duendes de lo devenido, otris-otres-otras-otros; frente a esto ¿el 
presente donde queda?

No hay un retorno al sujeto de tanto brujear el pasado o el fu-
turo, de el exceso en extraviar la mirada somos humanidad sin pre-
sente, sociedades de la nostalgia, del pasado o, bien, digitoides del 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

futuro, de lo desconocido; en ambos casos, casi sin lenguajes para 
el ahora, sin enciclopedias para el presente, porque el presente se 
nos muere en el instante, es tan fugaz como los deseos del deseo; el 
momento aparece sin intervalos, como los miedos del miedo.

Se dice que los deseosos por cambiar el mundo suelen dañar el 
propio, eso se relata en sociedades paradójicas. Se tienen experien-
cias muy significativas que han ayudado a las comunidades a estar 
en condiciones más favorables, en una linda fusión entre teoría, ac-
ción y prospección, pero en la vera nos emergen las disruptivas polí-
ticas del olvido, de la posverdad, de la posmentira, de la posprome-
sa ¿Qué nos falta aprender para que la política nos lea e interprete, 
para que nos mientan menos?

En la fabricación del yo que no sólo ocurre por el mero cuerpo, 
sino también por los lenguajes que nos llegan, ya nos insistió Pinda-
ro “Llega a ser quien eres” y eso es lo que estas dinámicas posmo-
dernas nos invitan, llegar a ser y no sólo aparentar; el caso es que 
no tenemos lenguajes para resolverlo. En una visión panorámica de 
los rasgos distintivos humanos, los profesores y profesionales com-
prometidos en sus contextos y ángulos en devenir han de conciliar 
lo general con lo particular en comunidad, lo externo con lo interno 
en lo corpóreo, lo plural con lo singular en lo diversal, el pasado con 
el futuro en lectura de presente, por eso no podemos dormir con 
los lenguajes que fabrican ciertos poderes. 

Estamos en un abismo temporal, perdemos el presente, olvi-
damos, abandonamos y ocultamos el presente en su ahora, en su 
aquí, en su instante, en su momento, en su ya. La rutina del cronos 
faculta ciertos despidos de humanidad, eso es lo que nos acaece 
desde el momento en que no sabemos dar cuenta del hoy situado 
¿Qué es el presente, cuánto dura? 

En las extensiones del yo desaultizado, bastante por aprender 
nos queda en sociedades adultas, en sociedades que, por raro que 
nos parezca, estamos tornando, para cierta inquietud, a los tiempos 
primarios-infantes de la humanidad, a los tiempos del exceso de 
emoción y ausencia de razón, justo, en esa alta emocionalidad, hoy 
nos ganan los políticos, los banqueros, las agencias del turismo y el 
mundo de las pantallas, todos ellos venden humos, venden emocio-
nes, comercian con el futuro  y así terminamos por olvidar no sólo el 
presente sino el lugar de nosotros mismos en la historia.

Somos una humanidad que enseña aprendiendo, pero que ol-
vida al aprender, ahí se fincan experiencias en rupturas más que 
tránsitos a la realidad teorizada, lenguajeada, como se manifiesta 
en la cotidianidad humana ¿Qué nos están enseñando los poderes 
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para olvidarnos no sólo del tiempo presente sino de nuestro ser
colectivo?

Sin perder el gobernaje del pensamiento sustantivo del ser do-
cente, la labor nuestra tiene inserto, en su designación epistémica 
y experiencial, una profunda necesidad de mover realidades, de 
comprender fenómenos sociales que puedan ser leídos y acciona-
dos desde una vitalidad compartida, desde lenguajes periféricos a 
los poderes, no podemos seguir olvidados del presente por estar 
visitando otras épocas.

¿Qué no hemos podido ver, escuchar, olfatear, tocar y saborear 
por no estar en el presente, presente? Cada lector hace su balance 
y elabora su respuesta que, si es auténtica, no puede quedarse ator-
nillado en la mera emocionalidad o pura racionalidad.

 ¿Qué estados de pensamiento logra fusionar esas vertientes 
emoción-razón? Algunos dicen que el pensamiento complejo, otros 
que el sistémico, varios que el pensamiento creativo, los demás que 
el pensamiento crítico; no estamos seguros de que sean por separa-
do, es posible que debamos acudir a múltiples eslabones para con-
certar la red adecuada.

En este número de la revista nos acompañan sesudas investiga-
ciones sobre: El estudiante reinventado en sociedades del pensar 
complejo en ámbitos globalizadores; el problema y el mérito del 
reconocimiento del otro; la lectura en la infancia y sus resguardos; 
la recreación en el contexto escolar; las identidades colectivizadas 
que se tejen con en las artes y sus variantes; el aprendizaje colectivo 
y la configuración de la conciencia histórica; la resignificación de los 
proyectos educativos; así como el pensar el presente en clave de 
ontología crítica. 

Como podemos ver, aquí tenemos textos con una tercera mirada 
en el presente, sin olvidarse del pasado ni del futuro, esa tercera 
versión de la realidad, esa tercera cultura esperanzada, esa terce-
ridad que nos lleve allende y acullende de las fronteras de lo mero 
dado y que tan poco muera en la cuadratura o circularidad de las 
realidades.

MIGUEL ALBERTO GONZÁLEZ GONZÁLEZ

DIRECTOR DE LA REVISTA




